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DISCURSO DEL SR. LÓPEZ 
Sesión del Congreso del 3 de Mayo 

);;;.EÍ Sr. L O P E Z P U I G O E R V E R (D. Joa-
qnín): Señores Diputados, yo me lamen
to de la injusticia con que me trató en 
su último discurso el Sr. Ministro de 
Agricultura, injusticia que yo atribuyo 
á cierta nerviosidad, á cierto estado de 
exoitación del sistema nervioso que en 
hombres de imaginación viva como 
S. S., produce un desequilibrio pasajero 
á la menor contrariedad. 

¿Cómo, si no, Sres. Diputados, había el 
Sr. Ministro de Agricultura de haber es
tado tan injusto?¿Cómo, tomando pie de 
un discurso de tonos templados, en que 
me limité á exponer mis ideas, en que 
nada absolutamente hubo de personal 
ni traté de molestar á los individuos 
que ocupan el banco azul, ni de ponerá 
S. S. enfrente de otros elementos, ni pe
dí que S. S. saliera del partido liberal, ni 
mueho menos, puesto que creo que está 
S. S. muy bien entre nosotros; cómo, to
mando pie de ese discurso, había lógioa-

, mente de desprenderse otro de los tunos 
vivos que S. S. empleó contra mí? Eso 
se debió á lo que anteriormente indica
ba, porque llegó hasta recibir oon re
servas y reticencias las frases de afec
tuosa cortesía que yo empleaba; porque 
Uegó hasta mostrar cierto pesar, porque 
yo estaba en el partido liberal, indican
do que éramos correligionarios solo 
por ahora, esa fué la frase que empleó 
S. S. SI, es verdad; en este punto yo no 
puedo negar la exactitud de la afirma
ción de S. S. 

Yo he estado, estoy y pienso estar en 
HZI ' ' * ' Í^° ^^^^''^^' 7 yo me he encontra
ron^ ^ ! 0^0''*'^° ^i^eral muchas veces al 

f laoo ae o. &., otras muchas enfrente de 
b. b. y puede suceder eso mismo en el 
porvenir. 

Porque yo recuerdo que S. S. pronun
ció desde esos bancos un discurso de to
nos vivos y enérgicos contra el Sr. Sa-
gasta y contra el Gobierno, del cual yo 
formaba parte. (El Sr. Ministro de A^ri-
cw¿í«ra: Nuuoa.) No sé si tengo buena 
memoria y puede ser que recuerde mal 
lo que pasó; pero aquí hay varios Seño
rea Diputados que entonces formaban 
también parte de esta Cámara, los cua
les podrán decir si yo estoy equivocado. 

Entonces S. S. no era correligionario 
mío, ni era correligionario del Sr. Sa-
gaertia, y pocos días después, aun resona
ban aquí aquellas palabras, aun estaba 
fresca la tinta con que se imprimieron, 
yo tenía la gran satisfacción de estar 
sentado en el banco azul al lado de S. S., 
y entonces éramos correligionarios: an
tes no lo habíamos sido. Salió S. S. del 
Gobierno, y diga S. S. si esta aserción 
que yo voy á hacer ahora no es exacta, y 

,í!;S. S. ouidQ mucho de manifestar que se 
iirliallaba distanciado del partido liberal. 

•Su señoría era una fuerza auxiliar; S. S. 
vQÍa con simpatía los actos del partido 
liberal; S. S. tenía sus simpatías y sus 
afectos, todo, menos su personalidad, en 
el partido liberal. Entonces tampoco 
¿ramos correligionarios. Posteriormen
te S. S ha vuelto otra vez á ocupar ese 
banco,' formando parte de un Gabinete 

JBjesidido por el Sr. Sagasta, con gran 
oonTentamiento mío, puesto que yo he 
sido uno de los que más han aplaudido 
que S. S. haya ingresado decididamente 
en el partido liberal, y venimos á ser de 
nuevo correligionarios. 

Pero S. S. nos dice: «es que si no im
pongo mi credo, es quesi no se aóeptan 

. todas mis disposiciones, es que si no 
, jtóonsigo que se traduzcan en decretos 

todas, absolutamente todas mis ideas, 
entonces yo toe iré, no del Gobierno, 
Bino del partido liberal.» Pues entonces 
dejaremos de ser correligionarios. (M-
sas.) 

_Sn Señoría decía que yo le había que
rido producir una humillación, y me 
acusaba también de haber pretendido 

' Pi^entarle ante el público y ante la Cá-
TOl^aX° 5' '"°°a de condiciones poco 

Bisamente yo de«í« ff//'?°"'^'^a' pre-
io contrario, 

porque 

«sámente yo decia tod~o 
>loKia' 

«iitendia que S. S 
Yo aplaudía y elogiaba á S «5 

• 'ia que S. 8. era tan eataHJ.fo""*"" 
nunca desconocía la realidad ?"® 
quiera que fuesen sus ideas y" su^ nun" 
tos def vista doctrinales. ¿No dij© ¿S^QJ 
¿Cuales eran las causas por las que y^ 
quería humillará S. S.? Primero: los 

. consumos. ¿No está en el programa; del 
Gobierno, no se dice que se transforma
rá, no que se suprimirá, el impuesto de 
•eonanpios? ¿Y no supone esta frase la 
idea que yo emitía de que ante todo y 

sobre todo se tendría en cuenta el pre
supuesto, toda vez qne se va á transfor
mar y no se vá á suprimir? 

Que en el Instituto del Trabajo yo veía 
únicamente un centro de información y 
de estadística. Es cierto; pero yo lo decía 
desde el punto de vista mió. Yo decía: 
Yo aplaudo la constitución de ese Ins
tituto, que vá á satisfacer una necesidad 
sentida en España, la de la estadística, 
y añadía: Si hay persona que croa que 
debe tener otro límite y otra extensión, 
lo discutiremos. ¿Qué puede haber aquí 
de humillante para el Sr. Ministro de 
Agricultura? Poco humillante puede 
ser, porque ya entonces me hubiera re
ferido al proyecto de S. S., hubiera afir
mado más y más mi sentido, porque S.S. 
tendrá respecto de ese Instituto las ideas 
que estime mejor, pero lo cierto es que 
en el proyecto que se ha presentado al 
Congreso no vienen más que estas tres 
agrupaciones: primero, «recoger y cla
sificar para su conveniente estudio y 
publicación los datos y noticias referen-
tea al trabajo en España y en el extran-

I j ero, particularmente en cuanto con
cierne á sus relaciones con el capital.» 
Punción puramente informativa. Segun
do, «organizaría estadística y la inspec
ción del trabajo. Tercero, informar al 
Gobierno acerca déla obra legislativa.» 
¿Qué hay aquí más que información y 
estadística y la inspección? 

Yo pude decir lo que dije sin que S. S. 
pueda molestarse, porque, después de 
todo, yo hacía la afirmación de lo que 
podía ser el Instituto del Trabajo; pero 
yo acepto la inspección del Gobierno en 
la fábrica y en el taller. 

El tercer punto era la cuestión reli
giosa. Su señoría había mantenido des
de los escaños rojos una propaganda un 
poco viva respecto de la cuestión reli
giosa, y de aquella propaganda parecía 
deducirse medidas inmediatas. Su seño
ría fué al banco azul y se encontró con 
que había una negociación pendiente 
con Roma, y S. S., oon un recto sentido 
de la realidad, con la prudencia, siento 
usar esta palabra que parece molesta al 
Sr. Ministro; pero diré, con la discre
ción que debe tener todo hombre de go
bierno, S. S. suspendió esas exigencias 
con que requería á los Gobiernos ante
riores para que concluyesen esa nego
ciación y poder presentar al Parlamento 
la solución con todos los datos y aiitece-
dentes. Al repetir yo estos hechos, ¿ha
bía algo que pueda significar deseo de 
humillar ó molestar al Sr. Ministro? No; 
yo me limitaba á relatar los hechos, y si 
es que en esto puede haber algo moles
to para el Sr. Ministro, no estaba en mi 
deseo hacerlo; es más, si resultase, que 
no debe resultar, entonóos éso resulta
ría de la conducta de S. S.; pero no de lo 
que dijera el que exponía esa conducta 
ante el Parlamento. S. S. puede censu
rarse á sí mismo y no á mí, que me li
mitaba á decir lo que habla sucedido 
con S. S., al que yo aplaudo. 

Y ahora voy á recoger oon toda" la 
calma y serenidad que acostumbro á te
ner en las discusiones, algunas de las 
frases de S. S.; porque S. S. me acusó de 
haberme concertado con el Sr. Homero 
Robledo y oon el Sr. Silvela para efec
tuar movimientos envolventes contra 
S. S. Este fué el concepto y estas creo 
que fueron las frases. Pues bien, si cre
yera que esa idea podía haber sido aco
gida como cosa exacta por alguno de los 
Diputados de esta Cámara, me hubiera 
molestado; como tengo el convencimien
to de que no, no me molesto. Yo no me 
he concertado oon nadie. ¿Es gue he 
coincidido en ideas oon algunos indivi
duos de la Cámara? ¡Ah!, esto es posible. 
Yo no quiero hablar del concierto, por
que tendría que protestar enérgieamen-
te contra esa idea y no creo merezca la 
protesta; pero de la coincidencia, sí. ¿Y 
qué tiene esto de extraño? En la mi9ma 
sesión yo coincidía con el Sr. Silvela en 
]^nntos que luego indicaré: otro indivi
duo del partido liberal conservador, el 
Sr. Burgos, se levantaba, y en conceptos 
envueltos en esas frases de buen gusto 
y aticismo digno de las personas cultas, 
que hacen asomar la sonrisa á los labios 
de los que las oyen, y algunas veces al
go más, me calificaba á mí de fósil y de 
no sé qué, con morrión y cartuchera, y 
se declaraba entusiasta partidario de su 
^^¡ioríñ. {M Sr. Buríros: No tanto). ¿En
tusiasta no? Pues bien, partidario sin 
entusiasmo. (Jiisas). Lo que quiere de
cir que yo coincidía con el Sr. Silvela y 

el Sr. Ministro de Agricultura, coincidía 
con el Sr. Burgos. Después de todo, son 
dignos individuos uno y otro del parti
do Conservador. 

Pero ¿á qué habla el SP. Ministro de 
Agricultura de estas coincidencias para 
censurarlas y atribuirlas á cierta male
volencia, á cierta idea de destruir al
go? ¿No ha coincidido S. S. también con 
todas las oposiciones, y no en una cues
tión teórica, no en algo vago en que se 
pueden tener las mismas opiniones, si
no en una cuestión concreta, en una re
solución de gobierno, como es la de las 
relaciones del Estado con el Banco? 
¿Pues á qué debe S. S. estar en el banco 
azul, sino á esa coincidencia con todas 
las opiniones, desde la del Sr. Azcárate 
á la del Sr. Nocedal? ¿Qué tiene eso de 
extraño ni de particular? ¿He censurado 
yo á S. S. que tuviese esas coincidencias 
en aquella cuestión? La diferencia con
siste en que la coincidencia mía es pu
ramente de ideas, de principios abstrac
tos, puramente platónica y sin conse
cuencias y la de S. S, ha sido una coinci
dencia un poco más práctica, porque ha 
dado por consecuencia la entrada de su 
señoría en el banco azul. {Risas.) 

Su señoría me interrumpe, y dice; 
«Todo llegará». ¡Que es eso, señor mi
nistro! ¡Qué interpretación tiene esa 
frase! ¡Cree S. S. como han creído algu
nos periódicos, entre los cuales tiene 
S. S. muchos amigos, que yo tengo la 
ambición de llegar, á consecuencia de 
esto, á poder formar algún día parte del 
gobierno! ¡Es eso la interrupción de su 
señoría! pues yo no la recojo. Pero su 
señoría, que debe estar, y ésto lo digo 
contestando á su interrupción, porque 
jamás me ha gustado hablar de mi per
sona; S. S., que debe estar enterado del 
proceso de la crisis, debe saber que, si 
no estoy al lado de S. S. en ese banco, 
es porque, al ser invitado, rogué enca
recidamente al ilustre jefe del partido 
liberal que tuviera la bondad de borrar-
ine de la lista. 

Por lo tanto, eso de que todo llegará 
está óompletáménte injustifiéado; y sien
to haber tenido que decir estas pala
bras, porque yo jamás he hablado de 
mi. 

Yo coincido oon el Sr. Silvela y Oon 
el Sr. Romero Robledo, sí; coincido con 
el partido liberal conservador en todo 
lo que tiene dé liberal, pero disiento en 
todo lo que tiene da conservador. Ahí 
tiene S, S. mis coincidencias y mis disi
dencias. Coincido oon el Sr. Silvela y 
con el Sr. Romero Robledo y oon todos 
los gue sostengan y admitan la liber
tad individual, la propiedad individual, 
porque entiendo, y lo he repetido aquí, 
que el progreso se ha realizado preci
samente por esos dos factores, que el 
progreso y la cultura que ha elevado fi ¡ 
los paises en la época moderna, se dej 
be á la libertad individual y se debe á 
la propiedad, y como entiendo que estas 
son bases esenciales de la sociedad, ° 
cuando veo que las defiende el Sr. Sil-
vela, aplaudo al Sr. Silvela, cuando veo 
que las defiende el Sr. Romero Roble
do, aplaudo al Sr. Romero Robledo, y 
cuando las veo atacadas con sentido po
co práctico, poco proígr-osivo, por ami
gos míos, yo lo lamento y siento triste
za en el fondo de mi alma, porquequi-
siera que esas dos bases indestructibles 
que han de continuar siendo el funda
mento déla organización social, no en 
España, sino en el mundo, por muOho 
tiempo, nadie trate de destruirlas ó de 
quebrantarlas. Aquí tiene S. S. mis coin
cidencias con el Sr. Romero Robledo y 
mis coincidencias con el Sr. Silvela. 

Pero en otras cuestiones, en otros 
puntos, no. ¡Qué he de coincidir yo con 
el Sr. Silvela en otras manifestaciones 
que hizo la otra tarde! No; yo estoy tan 
lejos del )Hausser, como de la dináñiita. 
{Mili/ bien.) Yo estoy tan lejos de querer 
que la fuerza sólo se imponga, cómo 
de justificar, aunque sea remotamehte, 
los excesos que puedan cometerse; yo 
soy partidario del imperio del dere
cho, de que se realice la justicia, de que 
se procure dar satisfacción á todas las 
necesidades en aquellos puntos en que 
el Estado debe intervenir, y se abstenga 
de hacerlo en aquellos en que no deba 
tener interverición; ese es el fondo de 
mi discurso, porque entiendo que esas 
intervenciones son más perjudiciales á 
las clases á quienes se quiere satisfacer, 
que beñefloiosas para esas iñisruás 'ola-
ses. 

ElSr. Canalejas, con motivo de estas 
coincidencias, tocaba á rebato, llamaba 
á la mayoría, invocaba el saliix pópuli, 
y ̂ ecía: ahí tenéis la malevolencia del 
Sr. líópéz Puigoerver, que está de acuer
do con los enemi'ios del partido; ahí te
néis al Sr. López Puigoerver queriendo 
dividir á la mayoría; ahí le tenéis que
brantando este partido fuerte y enérgir 
co. ¿Para ciué? Para que á consecuencia 
de esa división demande el poder el se
ñor Silvela. Y S. S. arrebataba con esas 
frases, por que claro está, S. S., como un 
recurso oratorio, solamente por algo 
que yó comprendo que convenía á S. S., 
quiso atraerse á la mayoría hablándola 
del instinto de conservación. {Fl Sr. Ca
nalejas, D. Luis, pronuncia palabras que 
no se oyen.) 

No; pero siempre que se anuncia un 
peligro de muerte, es natural que los 
ánimos se sobrecojan. (Bisas.) Pueden 
estar tranquilos los Sres. Diputados de 
la mayoría, no hay necesidad de acudir 
á la defensa, se oyen los clarines del 
ejército enemigo muy lejos y el dia del 
asalto no ha llegado, tardará mucho, no 
hay que preocuparse de eso. Yo entien
do que en la mayoría del Rey que va á 
empezar dentro de pocos dias, el único 
partido que está hoy capacitado para 
ejercer el poder es el partido liberal; yo 
entiendo que el partido liberal debe go
bernar en ésos primeros años; yo entien
do que el partido conservador, y no 
quiero oon esto entablar un debate, que 

lia facilidad y aquella elasticidad que le 
permitieran dar solución á los ppdble-
mas que se presentaran, según los"-mo-
meutos y las circunstancias: oa VUML pa
labra, si se convirtiera, como decía an
tes, no en un partido donde deben estar 
representadas todas las tendencias, pre
císamete para^^pté del^eitoque de ellas 
resulte la solución más conveniente en 
cada momento, sino on una secta que 
no tuviera más credo que la inlráasi-
gencia, su coatinaadiSn al f r ^ t e de los 
destinos del país seií» impíaible. 

Noieá de ah >ra; en mnohÉs«#eaMMieg 
han existido diversas tendencias en el 
seno del partido liberal. Yo recuerdo 
las luchas entre el Sr. Gatmazo, Ilustre 
hombre público, á quien todos Horacios, 
representante de la escuela protseooio-
nista y el que en este momento se dirí-

te al Congreso, que %ar«ba entre loa 
efensores de las tea&ncias ^del- libra 

cambio; no del libre cambio, sincKde lai 
tendencias del libre cambio; y jamás so 
me ocurrió ver oon pena que estuvie
ran en el partido < IMráral tt|uel ilustre 

' hombre público y sus amigos; muy al 
contrario, cuando por ^«ekiMastaaeias 
que yo lamento se separó de nosotros, 
yo hice todo lo que pude en mi «den 
para evitar la separación. 

Los partidos necesitan esa»«OQdJoio-
nes, necesitan tener tendencias opues
tas dentro de si miednos. ¿En qué parti
dos no existen esas diversas tendencias? 
¿Aoaso en el partido ooffiwsprador son 

el partido conservador que no pudo br- | enteramente iguales las tendencias v las 
gañizar un Gobierno y d'ió entrado co 
mo consecuencia lógica y precisa al par
tido liberal, no tiene las condiciones 
precisas para resolver los gravísimos 
problemas que se presentan en la polí
tica y que se han de resolver en la ma
yoría del Rey. 

Yo creo que el Gobierno liberal es • 
preciso y es el que hoy debe existir. Im- \ 
portará poco que el jefe del partido con- ! 
servador requiera á la opinión para que • 
se manifieste en el sentido de que se le i 
otorgue ese poder si las circunstancias j 
no exigen el cambio; pero el partido li- ; 
beral puede perder el poder, y perderlo j 
pronto, si deja de contar con la opinión i 
pública y pierde el concepto de verdade- ' 
ro partido convirtiéndose en secta. 

El partido liberal ha realizado duran
te la Regencia una gran obra de tran
quilidad y de paz, ha traído á la vida 
política todos los ideales democráticos, 
y los ha traído en forma que ha paoifloa-
do en la cuestión política á los distintos 
partidos, así como ea la cuestión reli 
giosa, can aquellas prudentes transac
ciones que eran necesarias, ha pacifica
do también los espíritus. El partido li
beral, por esa prudencia con que ha go
bernado durante todo ese tiempo, ha 
conseguido tener de su parte á la opi
nión pública, y mientras persevere en 
política prudente es claro que la opinión 
pública le seguirá; pero si á esa política 
de traasacoión sucede una de intransi-
geacia; si á la política de conciliación 
sucede una de intolerancias; si á la po
lítica de paz y concordia sucede otra de 
tendencias subversivas, merced á las 
cuales pudieran resucitar antiguos odios 
y antiguos rencores,entonces la opinión 
pública sé divorciará del partido liberal. 
Si emprendemos una política de aventu
ras y de* atrevimientos, en vez de la- de 
transacción y de conciliación que hasta 
ahora hemos practicado, es posible que 
»1 partido liberal se encuentre en el va
cío; y entonces no necesitará el Sr. Sil-
vela reclamar el poder, porque éste irá 
á sus manos tan pronto como el parti
do liberal resalte incapacitado para go
bernar. 

Sí el partido liberal se aisla de las 
clases neutras con una política de into
lerancia; si se aisla de la propiedad por 
predicaciones atrevidas; si se aisla del 
éSpital y de todos aquellos elementos 
que constituyen la opinión pública, se 
encontrará en el vacío, y le sucederá lo 
que ocurre hoy en la vecina República 
a ton ilustre hombre público, á M. Mi-
llerand, que se encuentra abandonado 
por todas las fuerzas de Francia, y tiene 
en frente á los mismos obreros á quie
nes quiso halagar, porque esos obreros 
tienen hoy una tendencia extremada y 
radicalmente socialista, á la que no sa
tisfacen las predicaciones de M. Mille-
rand. 

Yo no quiero esto para mi partido; yo 
quiero que éste siga siendo apreciado 
por la opinión pública en todas sus cla
ses y en todas sus manifestaciones; no 
quiero para eí partido liberal el aisla
miento y la separación de la opinión pú-
blie«if porque entoniees sí que no sería 
necesario que el Sr. Silvela reclamara 
aqui el poder. Además, se ha de tener en 
cuenta que el partido liberal no debe 
perder su condición de partido gober
nante, y la perdería si no tuviera aque
lla ponderación de elementos necesaria 
en todo partido, si no oonservara aqpo' 

ideas del Sr. JiTarquég del VadlUo y las 
del Sr. Villaverde? No quiero citar otras 

i personalidades, pero esto eouftrmaiqae 
i hay distintas tendencias en el partido 
1 conservador. Y eso, ¿qué importa ni 
I qué significa? Hay que dar á los parti-
I dos-todo aquel conjunto de elementos, 
I por virtud de los cuales, en vez de apa-
i reoer como una solución intransigente, 
I puedan acudir en todos los momentos á 
' dar la solución que demanden los inte-
i reses del país. 
I Yo jamás he intentado, y contesto oon 
' esto aquella frase en que S. S. me mo-
! tejaba por olvidar mis deberes de parti-
; do, jamás he pretendido que ios elemen-
i tos ó personalidíides que es^ban poco 
; conformes conmigo en ideas abandona

ran el partido. Yo he reoor<todo antes 
las luchas sostenidas oon el Sis* Qamazo, 
y no encontrará S. S. en tod«ini histo
ria política una palabra, ni aada que 
signifique que yo deseaba qua aquellos 
elementos abandonasen el paiÜdo. 

No; yo creía conveniente la |ixist«noia 
de unos y otros elementos, p<|rque del 
choque y de la contraposición ^e las opi
niones resultaba la oportunidad d« fas 
medidas. Si en aquella época el partido 
liberal se hubiera eohadd en bratos de 
los proteccionistas y hubd^EaBiav i ^ n -
donado el partido los que teníamos otra 
tendencia, el partido liberal hubiera 
perdido su significación, como también 
la hubiera perdido si se hubiera elOiado 
en brazos de los librecambistas^ apar
tando de sí á los elementos proteooio-
nistas. 

Precisamente, la 8ignificai»ó»«del par
tido liberal ha ooasistido en esa armo
nía, en ese conjunto de tendencias dis
tintas, paroi que daban por Multado 
siempre que las medidas eran las más 
opcM-tunas y las>iBás doiíveniéates para 
el país. 

j {Se cmu:Mrd.) 

INSTANTÁNEAS 

Temblores 
Fué un momento emocionante 

según dicen, porque yo 
estaba en aquel momento 
durmiendo oomo ttn lirón. 

Entre sueños si noté 
como un extraño temblor 
que me volvió de otro lado 
y mi cama extremeció; 
pero dije: la eriada 
que viene & deoit que son 
las nueve y media lo menos; 
y seguí el embriagador 
sueño que me convidaba 
todavía una hora ó dos. 

Por oonsiguiente n© he vasto 
ese balanceo alaroz 
que han tenido las paredes 
de mi misma habitación, 
ni vi la danza maoabra 
que toda Mar<»a bailó. 

Se ha constipado la tierra 
y como siga la tos 
tan perruna^ me pareee 


